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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.423 

R/.   Señor, tú tienes palabras de vida eterna. 
 

        V/.   La ley del Señor es perfecta 
                y es descanso del alma; 
                el precepto del Señor es fiel 
                e instruye al ignorante.   R/. 
 

        V/.   Los mandatos del Señor son rectos 
                y alegran el corazón; 
                la norma del Señor es límpida 
                y da luz a los ojos.   R/. 
 

        V/.   El temor del Señor es puro 
                y eternamente estable; 
                los mandamientos del Señor son verdaderos 
                y enteramente justos.   R/. 
 

        V/.   Más preciosos que el oro, 
                más que el oro fino; 
                más dulces que la miel 
                de un panal que destila.   R/. 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios. 

L 
OS judíos exigen signos, los griegos buscan sabiduría; 
pero nosotros predicamos a Cristo crucificado:      

escándalo para los judíos, necedad para los gentiles; pero  
para los llamados —judíos o griegos—, un Cristo que es 
fuerza de Dios y sabiduría de Dios. Pues lo necio de Dios es 
más sabio que los hombres; y lo débil de Dios es más fuerte 
que los hombres. 
  
 

TANTO AMŁ DIOS AL MUNDO QUE ENTREGŁ A SU UNIGÉNITO; 
TODO EL QUE CREE EN ÉL TIENE VIDA ETERNA. 

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 18, 8. 9. 10. 11 (R/.: Jn 6, 68c) 

Lectura del santo Evangelio según san Juan. 

S 
E acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a      
Jerusalén. Y encontró en el templo a los vendedores de 

bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas sentados; y, 
haciendo un azote de cordeles, los echó a todos del templo, 
ovejas y bueyes; y a los cambistas les esparció las monedas 
y les volcó las mesas; y a los que vendían palomas les dijo: 
«Quitad esto de aquí: no convirtáis en un mercado la casa de 
mi Padre». 
 Sus discípulos se acordaron de lo que está escrito: «El 
celo de tu casa me devora». 
 Entonces intervinieron los judíos y le preguntaron: 
«Qué signos nos muestras para obrar así?». 
 Jesús contestó: «Destruid este templo, y en tres días lo 
levantaré». 
 Los judíos replicaron: «Cuarenta y seis años ha costado 
construir este templo, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?». 
 Pero él hablaba del templo de su cuerpo. Y cuando      
resucitó de entre los muertos, los discípulos se acordaron de 
que lo había dicho, y creyeron a la Escritura y a la palabra 
que había dicho Jesús. 
 Mientras estaba en Jerusalén por las fiestas de Pascua, 
muchos creyeron en su nombre, viendo los signos que hacía; 
pero Jesús no se confiaba a ellos, porque los conocía a todos 
y no necesitaba el testimonio de nadie sobre un hombre,  
porque él sabía lo que hay dentro de cada hombre. 
 

PRIMERA LECTURA: Éxodo 20, 1-3.7-8.12-17  

SEGUNDA LECTURA: 1ª Corintios 1, 22-25  

Lectura del libro del Éxodo. 

E 
N aquellos días, el Señor pronunció estas palabras: 
«Yo soy el Señor, tu Dios, que te saqué de la tierra de 

Egipto, de la casa de esclavitud. No tendrás otros dioses  
frente a mí. No pronunciarás el nombre del Señor, tu Dios, 
en falso. Porque no dejará el Señor impune a quien           
pronuncie su nombre en falso. 
 Recuerda el día del sábado para santificarlo. Honra a tu 
padre y a tu madre, para que se prolonguen tus días en la   
tierra, que el Señor, tu Dios, te va a dar. 
 No matarás. No cometerás adulterio. No robarás. No 
darás falso testimonio contra tu prójimo. 
 No codiciarás los bienes de tu prójimo. No codiciarás la 
mujer de tu prójimo, ni su esclavo, ni su esclava, ni su buey, 
ni su asno, ni nada que sea de tu prójimo». 

EVANGELIO: Juan 2, 13-25 

✠ 



 

D estruyan este templo, y en tres días lo levantaré. El Evangelio de hoy nos viene a recordar que Jesús es el 
verdadero templo donde podemos encontrarnos con Padre Dios. Cuando Jesús decía destruyan este templo y en 

tres días lo reedificaré se estaba refiriendo a su propio cuerpo. De hecho lo destruyeron sacrificándolo en la cruz,  pero al    
tercer día resucitó. Y además no olvidemos que Jesús proclamó: todo lo que hacen a uno de estos, a mí me lo están 
haciendo. Lo cual quiere  decir que también cada persona  es templo de Jesús, templo de Dios, imagen de Dios. Somos el 
santuario de carne y hueso donde Dios habita y quiere que nunca le expulsemos.  
 Pero muchas veces profanamos ese santuario. Lo profanamos cuando sus mandamientos no rigen nuestras actuaciones. 
Olvidamos con frecuencia que el Señor  quiere y desea para nosotros lo mejor, nos orienta con su Palabra y pide un mínimo 
de coherencia y de fidelidad. No podemos olvidar que los 10 mandamientos siguen estando vigentes. Que Jesús, lejos de   
derogarlos, los perfeccionó. Nos sorprende ver a Jesús expulsando a los mercaderes del templo de Jerusalén. El Señor,   
también entra   dentro de nosotros, y con el látigo de la oración, de la reflexión, de la penitencia... va arrojando del templo de 
nuestras almas aquello que vicia nuestra vida cristiana. Aquello que nos impide ser totalmente hijos de Dios. En definitiva,   
para  que seamos verdaderamente templos a imagen de Dios, hemos de expulsar todo lo que sea pecado.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

 Santo Domingo Savio 
9 de marzo 

 Nació en Riva de Chieri, Italia, en 
1842, en el seno de una familia        
cristiana. Al hacer la primera comunión 
hace la promesa de antes morir que  
pecar.  Su párroco se lo presenta a San 
Juan Bosco, quien comprobó las       
sobresalientes cualidades de Domingo. 
 Bajo la dirección espiritual de Don 
Bosco, Domingo Savio brilló en toda 
clase de virtudes.  
 Debido a una grave enfermedad tuvo 
que regresar a su casa donde vio venir 
la muerte con serenidad y se preparó 
ejemplarmente al encuentro con el    
Señor. Murió en 1857 y fue canonizado 
en 1954. 

 

 Señor, tú expulsaste con valentía  
a  los mercaderes del templo de Jerusalén. 
 Expulsa también con tu mano misericordiosa,  
a todos los que afean, maltratan y destruyen  
la imagen viva de Padre Dios y de Jesús, 
que son todas y cada una de las personas.  
 Expulsa con tu mano misericordiosa, 
a los mercaderes de seres humanos,  
a los violadores de las personas,  
a los asesinos de niños e inocentes,  
a los fabricantes de pobres y de hambrientos,  
a los que usan el poder en beneficio propio.  
 Expulsa, Señor, con tu mano misericordiosa,  
a los corruptos, usureros y ladrones,  
a los traficantes de drogas y estupefacientes,  
a los que negocian con armas de guerra,  
a los que convierten a los niños en soldados,  
a los que comercian con los emigrantes.  
 Expulsa, Señor, con misericordia a los que… 
 Amén.  

ORACIÓN    

A través del desierto  
Dios nos guía a la libertad  

E n la medida en que esta Cuaresma sea de         
conversión, entonces, la humanidad extraviada 

sentirá un estremecimiento de creatividad; el destello de 
una nueva esperanza. Quisiera decirles, como a los 
jóvenes que encontré en Lisboa el verano pasado:  
 «Busquen y arriesguen, busquen y arriesguen. En 
este momento histórico los desafíos son enormes, los 
quejidos dolorosos —estamos viviendo una tercera  
guerra mundial a pedacitos—, pero abrazamos el riesgo 
de pensar que no estamos en una agonía, sino en un 
parto; no en el final, sino al comienzo de un gran        
espectáculo. Y hace falta coraje para pensar              
esto» (Discurso a los universitarios, 3 agosto 2023).  
 Es la valentía de la conversión, de salir de la         
esclavitud. La fe y la caridad llevan de la mano a esta 
pequeña esperanza. Le enseñan a caminar y, al mismo 
tiempo, es ella la que las arrastra hacia adelante.                   
     (Del Mensaje del Papa para la Cuaresma 2024) 

LO DICE EL PAPA 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 4:  Lucas 4, 24-30.   
Jesús, al igual que Elías y Eliseo,  

no fue enviado solo a los judíos.     
 

 Martes 5:  Mateo 18, 21-35.  
Si cada cual no perdona a su hermano,  

tampoco el Padre les perdonará. 
 

 Miércoles 6:   Mateo 5, 17-19.   
Quien los cumpla y enseñe será grande.   
 

 Jueves 7:  Lucas 11, 14-23.  
El que no está conmigo está contra mí.       
 

 Viernes 8:  Marcos 12, 28b-34.  
El Señor, nuestro Dios, es el único Señor,  

y lo amarás.     
 

 Sábado 9:  Lucas 18, 9-14.     
El publicano bajó a su casa justificado,  

y el fariseo no. 


